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PKKtlOS m SÜ>CRIPGION 
. En la Penlncuia: Un mes, 2 ptis.—Tr-8 mese», 6 id,—Extran-
Í«ro: Tres meses, 11*25 Id.—La sascripcióu se contará desde 1." 
y 16 de cada me».—La carrespondencia & la Administración, 

pJecIaQQión ^ Administradón, Í^Ia^or, 24 
MIÉRCOLES 27 DE ABRIL DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en matilico ó ea letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A.. Lorette,,rae Oftamiitiu 
61; V J . Jones, Fauburg-Montmartre, 31. 
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PAKa. 

Cusa es|iectal en toda clasf dé"n>pa b!an6ii. IfoAffos <!• la uiás 
BltH novedad eu camisas do día y de noche »aut d» LÜ y enagUHS de 
vestir. 

Especialidad en juegos de cania y inantelerias con incrustacio
nes, bordados y encaje». 

Colchas de muselina de la ludia, cotiíeccionadas, con cifras, en-
tredoaea y catados, estilo niodernisiino. 

Todas las ropas se cosen y bordan á mauo. 

4 PRECIOS FIJOS ^ 
-se ENVÍAN CATÁLOGOS--

^^^9fW^lWfW$¥9?7¥Wl$W7 

IJfge el remedio 
^ nolicla publicada ayer, reíe-

'•ole á que á causa de la morde Ju-
^ de UQ perro rabioso había un ser 
«nmaoo que se moría de rabia, ha 
«apfesionado al público. 

ÍJO ©spíerábámos; han bastado 

Correr de la pluma, para fijar el 
Pensamiento de las geoles eslimu-
•áodoto á ^cudriñar las causas de 
* ^ doJeacia horrible y los reme
dos que debw emplearse para que 
®l caso DO se reproduzca. 

El desdichado uo inoculó el vi-
'''Qsáhw que le rodeaban, porque 
•a ciencia que lo asistía y la auto
ridad que lo vigilaba, lomaron las 
debidas precauciones; pero el can 
^06 lo paso en lan ¡Jexlremo ca
so ¿DO habrá dejado en otros de 
«a «specie salpicaduras de la baba 
^16 él mezcló con la sangre del 
hombre? 

Seguramente sí. Téngase en 
<^enla que desde el día que fué 
Roerlo en la plaza de España el 

*'̂ ^»J'*©r can hidrófobo, se han vis

to discurrir por la ciudad y el 
campo varios ejemplares. En un 
artículo reciente que dedicamos a 
este asunto, excitando al remedio 
conocido contra la presencia de 
perros vagabundos en la vía públi
ca, dijimos que el miércoles de la 
semana santa era perseguido uno 
de ellos por la Puerta de Murcia. 
Dos días después discurría otro 
can por el muelle, hidrófobo tam
bién, y recientemente se ha pre
sentado en el Liauo del Beal otro 
perro rabioso que ha mordido a 
otros caoes y a una caballería. 

¿Qué hay que esperar do tales 
precedentes? 

Casi resulta ociosa la respuesta: 
cada perro mordido que conserve 
la vida constituye un peligro y si 
no se conjura con tiempo y con 
gran energía, tendrá repetición el 
caso de ese pobre hombre de la 
Puerta de la Villa cuya muerte 
levanta un eco de piedad. 

Novan encaminadas estas líneas 
á excitar el celo del alcalde, que 
no lo necesita. Se dirigen á los que 
protestan de que se administre la 
eslrignina k los perros en horas 
que no sean las noclurnas. 

Sin duda no es grato ver rnorir 

un perro en medio de la calle; pero 
es mucho peor que%or no ser en
contrado de noche—pues á esas 
horas no vagan los perros por la 
población—se dé ti|mpo a que ger
mine en su saogr^el viras que le 
fué inoculado y mftrda á una per
sona poniéndola len trance de 
muerte y siembre p consternación 
en su familia. S4 

Contra el peligro de morir ra
biando hay el remedio de todos 
conocido: la eslrignina, dada có
mo y cuando se pueda, á toda ho
ra y por el tiempo prudencial que 
se crea conveniente, para estar se
guros de que la rabia de estos 
perros hidrófobos de ahora no ha 
de tener consecuencias para lue-
KO. 

Seguramente hay otros procedi
mientos que no ofenden la vista y 
podran aprovecharse para la ciu
dad. Nos referimos á la caza con 
lazo y al encierro; pero como no 
ha de poder aplicarse á lodo el 
término, úsense lodos, el lazo y la 
eslrignina. 

TyiííSTál® 
Dice nn {eriódico: 
«No hay motÍTo de tii»t«iis, según el se

ñor Rodríguez San Pedro, en el desdén con 
que se nos lia tratado por Inglaterra y Fran* 
cia al pactarse el convenio sobre Marrue
cos.» 

Entonces alegrémonos de haber perdido 
la eüperanza que liemos Tenido alimentan
do de ser algo en Marruecos algún día, 

Al fln y al cabo es un cnidado menoa y 
los cuidados pesan. 

Por eso diría el Sr. San Pedro que no 
hay motÍTOB para sentir tristezas. 

Dicen de Zaragoza: 
«En leuuióu celebrada por la Cámara de 

Comercio, se lia acordado elevar al minis
tro de Estado una respetuosa protesta con-
trael Tratado anglofrancés relativo á Ma
rruecos, por los perjuicios qne causará al 
comercie español.» 

Esta Cámara no se ha enterado de que 
no hay motivos para sentir tristezas. 

Los Sres. Sil vela y Dato han marchado 
k Parfs, ellos sabrán A qitt. 

No falta qaien diga que se trata de algo 
diplomático; 

Na wH; pero por al aoaao, no nos llega 
la camisa al caerpo. 

Como en es» terreno y «n todos todo nos 
sale mal. .. 

EH EL BSlLygfiTDIIlíO 
Un periodista alemán que tavo deseos d* 

conocer por expeiféncia propia uno de loa 
asilos noctarnoit, que se encuentran «n to
das las grandes ciudades del Imperio, no 
vaciló en pasar ana noche en ol asilo n*e-
turno de Fráücfort, aventura que detcribió 
en los aigaietttea párrafos: 

Mi primer cdiÜado fuá vestirme eon 
arreglo á mis pretensiones, unos patitMlo-
oes viejos atadbs «da nn eíntarón roto, ana 
americana más vieja aun, descolorida y 
adornada con Varios earcidos, aotnbreto de 
forma y color indeterminado y en la mano 
un grueso bastón; asi me presenté a) ano
checer á la puerta del asile. 

Lei an rétalo colocado ostensibtemento 
encima del timbre qae deeia: «El qtte 'ton
ga dinero para alojarse en otra parte, que 
no quite el puesto á los que «ireoén de to
do!» y oaai sentí re«»rdiraiéoto. Pero ya 
se abría lâ  ventana ttl lado de la paerta, 
liiue mi petieióa ai aposentador y este me 
dié entradÉ envegándome al mismo tiem
po ana ftehade lat^ eon el número. Me 
adelanté resaeltamente. «No se dé prisa; 
lea primero ios rótulos!» 

En eteeto, habla colgad<M varios do és
tos en la pared al lado de la puerta:-^Se 
prohibo eswupir on el suelo.—No ae permi
te fumar. —Se expulsará al qa« beba aguar
diente. 

Me di por enterado y entré en el reoibi-
miento, donde vi un pupitre eoii el libro 
de ingerí pelónos. 

—¡ Li m piarse los zapatos! —gru úó el apo 
sentador.—Así lo hico. 

—iQué náiuero tieneí 
—El 54. 
—¿Quó ed«d? 
—32 años. 
—jHa estado ya alguna vez aquí! 
—No. 
— iQoé oficio tiene? 
—Escribiente, 
—jEscribientel—Me miró con cierta 

desconfianza. 
— ¡Vaya á ba&arse! 

El interrogatorio habla totminado; t>a<>r' 
te qoe no so exige el apelHdo. 

£1 báñese hallaiastaiado on la mi«Ha 
^anta baja, ala ésqaiordaí' 

Al entrar vi an grapo'tfé' tttiew treiiitü 
hombros que se Iwblan- Mft«d# ^a; ottot 
veinte so eistaban Yist̂ «Mdo y angoñOs »«-
tlrabau aúu sas miembros en las Mñerat ó 
dlsirntaban visiblemente «m laH dachae li
bia». 

•"•Oeprisa, deprisa, ¡deánadáriiel—-me 
gritó ooode h» vigltanftet. Por tto momento 
habíaolvidáde mi 'pa^, OoaMderáudoiuo 
eoiBo m«ro es^eitádor. 

ModesttttdéymopéM dobî jodo la du 
oba. 

Empecé á eoraprender to qao •tonteo lo» 
«pobres vergoati«Íílii)» 

Para socarme mo tooó ana aábana hú
meda. 

Bétroeeái na poco. 
—Adelanto,* no tengo Oliígana «tral -

difool vigilante. 
Mo «a^iá eowo pade, apHMi^uiome á 

veetirme. 
Pasamos laego al comedor, qoo ao baila 

iluminado coa doaia&oade gas ̂  invisto 
do aMaaa y sillas domadora; ou: li» iHtaaa 
vi algoBos pefiódicoa. ' 

EsperaMie k «amida {HUÓ reviste i mía 
eologM.: 

Los había de todas edades y oondicioad>-t 
jóvoBOa 17 vi^0% floqos f ĵ Méoô í earas 
arnigndaí y iisaa> batbodoi ^i jaat^ios; 
e a ^ fa .̂ot» na llbn» o^w.ooatottido no er.i 
diticil4oaoift»ie< 

La vestimenta do toda >eai(« gente oslalM 
moydetorioradaonattsiafOria, aottsl loi 
sensblaQteajORtre loa ^vawM itabí» mozoa 
robnrtoaéooirioroa Mnoa; todoa di^rata 
bao coa TisiMe satiíAaoofási dota agt'ádable 
tenperatara qae reiaaba oá la gran aala, 
alabábanla accióo blenheohwa del'tato y 
parecían de excelente hamor. 

Me llamaron la ateiioiéo unos ouaatoa in
dividuos qne se fiaseaboa eiiva«(to« en lar
gos albornoeos blancos. 

Al pregantarlea la caoŝ i de esta oztatña 
indumentaria, me respondió uno doelkM. 

—Pues no es cuestión d o qaedaraoa des
nudos; naestros vestidos se estáüÉámigando 

Moinentoe después se abrió la ventani
lla que da á la cocina; el aposentador dis
tribuía la sopa; cada uno recibía ana escu
dilla llena y un pan. 

El manjar no era malo; pero yo uo pude 
acabarlo y mi vecino - aceptó con guato la 
mitad. 

Terminada la comida, se concedió au" 
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be sido estravloda por eqoíAocados ¡nformea, si real
mente aois tío de ir sefiorita Eogenia D* Arnay, os 
atiplioo me oontesteis á vuelta de correo y me digáis 
lo qoe debo hacer. 

En la noüho del dia mismo en qae reoibió esta oarta 
tomé Mr. D' Arnoy la mala, posta para ir á París. 

LOS DOS HERMANOS 
• • !• 
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y esta esperanza le habla aniñado maobo tiempo; 
mas esta esperanza se habla desvanecido y habla en* 
vejeoido veinte alios desde el faoesto desoabrlmiento 
de sn muerte. 

Un dia recibid nna estensa oarta, fechada á las in* 
mediaciones do París, U recorrió con esa febril ansie* 
dad qae nos asalta cnando an pensamiento nos sagio' 
re la idea de un snoeso grave. 

La carta era de ana pobre mnjer que habla recogí* 
do & Eagesia D* Arnay á la maerte de sa madre. 

«Con arreglo á las instroociones qoe m« dejó la ma
dre do vuestra sobrina, he prooarado, deeia, averi
guar vnestro paradero por todos los medios que han 
estado á mi alcance desde que el tsrror ha dejado do 
impotar como nn crimen capital mis pasos; mas la 
inoertidambre da las reseñas no me han permitido 
oonsegalrlo hasta hoy. 

Aeabo de saber hace ana hora el nombro éel pae' 
blo en qne residís, y me apreaaro A esoribiros para 
saplicaros qoe preveáis al porvenir de esta aprecia-
bilísima y qnerida nifia. 

Estoy atacada do ana enfermedad mortal q e solo 
me deja algunos meses mas do vida, y me abrama la 
iiiMuietad y la peoaqae me ocislona el pensar qae 
pnedo morir sin dejar UQ protector, nn rrimo A la 
javentQd de mi buena Engeiiia. S<, poes, todavía no 

XII 

Jorge por tA «oatrarío d« üidoli} maa •gaolblo y 
amorosa, no soitoalorabaooq Uiid«a|i,b9}ioo^|ts qu« 
traiao faera de al á sa hermano; no so&aba con la 
felicidad de la vida de los eampamentcs ni oon los 
grados militares, y tal vez no llevaba aa aínbieidn 
mas allá de los limites de la redaoida oatlta donde 
había nacido ni de la modesta y redaoida haoionda 
qae habían fecandaio los sadores de saüí queridos pa* 
dros. 

Las hondas apacibles del mease atraían tnooboa 


